
El escudo tiene forma
española; es decir, de
forma redonda en la
base. Se encuentra
partido por una línea
horizontal y otra vertical
que se cortan en el
centro dándole una
forma cuartelada. 

Los colores que se
utilizan para cada cuartel
son el azur (azul) y gules
(rojo). En la heráldica, el
primero simboliza la
virtud de la justicia y el
segundo la virtud de la
caridad. Estos dos
colores aparecen en el
escudo de la diócesis,
para señalar la mutua
relación entre el obispo y
la diócesis. 



El Sagrado Corazón se
coloca al centro del
escudo, para seguir la regla
heráldica que nos dice que
lo más importante en un
escudo va al centro. Así,
pues lo más importante es
el imperativo de Jesús:
“sean misericordiosos
como el Padre es
misericordioso”. Es la
misericordia la que nos
debe de mover para ser
crisma y caricia con el que
sufre. Es la devoción al
Sagrado Corazón de Jesús
muy importante en la
diócesis ya que varias
parroquias están bajo el
patrocinio del Sagrado
Corazón de Jesús (Ojo de
Agua, Madera, Gómez
Farías, La Junta, Ocampo).
El obispo mismo lleva el
nombre de Jesús.



Al fondo del
Sagrado Corazón
de Jesús aparece
la cruz indígena,
que nos recuerda
las palabras del
discipulado: "El
que me quiera
seguir que tome su
cruz y me siga."
Nos hará memoria
de la gran
presencia de los
indígenas que
viven en nuestra
diócesis.



San Pedro y a San Antonio
son representados por
símbolos, que
encontramos en el escudo
de la diócesis.

En el caso de San Pedro
está el símbolo de las dos
llaves puestas en aspas y
unidas por unas cadenas.
Este elemento desde la
antigüedad designa el
encargo de cuidar,
pastorear, nutrir, sanar a
las ovejas.
Nuestra diócesis al
haberse formado a partir
de la Prelatura de Madera,
se encuentra bajo el
patrocinio de San Pedro,
siendo también San Pedro
el patrono de Cd. Madera,
de ahí la representación
de las llaves en el escudo. 



Representando a San
Antonio se plasma la
imagen de la Sagrada
Escritura abierta y un lirio
detrás, el libro hace
alusión a él como doctor
de la Iglesia siendo
conocido como el “Doctor
Evangelicus” y el lirio
recuerda su pureza,
además de ser un
elemento con el que
aparece frecuentemente
representado este santo.
La Catedral de la diócesis,
ubicada en Cd.
Cuauhtémoc, está bajo el
patrocinio de este santo,
así como Cd. Cuauhtémoc
y toda la diócesis, de ahí
la representación.



Representando a la Virgen
María es con la flor Nahui
Olin que aparece al centro
de la imagen de la Virgen
de Guadalupe;
recordándonos al
verdadero Dios por quien
se vive.

También aparecen dos
símbolos que están en el  
ícono de la Virgen del
Perpetuo Socorro: en su
cabeza aparecen estas dos
estrellas, ya que ésta
advocación esta arraigada
en la familia Alemán
Chávez y es a la capilla del
Perpetuo Socorro a donde
pertenece la familia en la
parroquia de Cristo Rey en
Cd. Cuauhtémoc.



En el cuadrante segundo
aparecen dos árboles: un
mezquite y un encino, árboles
que son parte del paisaje de las
diócesis de Tarahumara y
Cuauhtémoc–Madera. Árboles
discretos y no ostentosos, que en
mucho representan el carácter
de la población de las dos
diócesis: con raíces profundas,
donde crecen buscando el cielo,
son capaces de albergar cientos
de aves, dan cobijo y sombra. Son
resistentes a lo más duro del
clima: el mezquite soporta los 50
grados sobre cero y el encino
puede soportar las bajas
temperaturas, y entre más
adverso sea el clima, ellos en su
follaje son más verdes, más
bellos, más fuertes. Así es la
gente de Tarahumara y de
Cuauhtémoc–Madera, gente
discreta, sencilla, con raíces
profundas, que buscan y
bendicen a Dios, que ante las
dificultades son capaces de
florecer y saben dar cobijo y
sombra al necesitado. 



En el timbre del
escudo aparece el
sombrero verde con 12
borlas que la
heráldica eclesiástica
ha pedido que lleven
todos los que
ostentan el cargo
episcopal. 

También está en la
parte trasera del
escudo el báculo,
símbolo del buen
pastor que da la vida
por sus ovejas. Que
detenta el obispo
como pastor de los
fieles y de sus propios
presbíteros. 



En la parte inferior
del escudo se
coloca la divisa, que
es una especie de
banda de
pergamino con las
palabras de Pedro
en la pesca
milagrosa. En tu
nombre echare las
redes (Lc. 5, 5).




